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La Virgen de la Fuensanta, en el corazón
y el recuerdo de los murcianos

Miles de murcianos acompañaron el pasado martes en romería a su
patrona, la Virgen de la Fuensanta, de regreso a su santuario en Algezares.
El domingo también estuvieron junto a ella en la catedral, en la celebración
de su solemnidad. (P. 9)

El Corpus recorre las calles de la Región
Tras dos años sin procesiones, el Corpus Christi volvió a salir en procesión
el pasado domingo, por la mañana en la capital y por la tarde en el resto
de municipios, salvo en Archena que lo hizo el jueves. (Pág. 5)



Hace dos domingos la Palabra nos ayudaba a distinguir
entre la verdadera sabiduría y sobre lo que se debe
renunciar para concluir que la verdad vale la pena. Este
domingo, se vuelve a proponer que busquemos lo que
es esencial en nuestra vida y no es el dinero. En la
primera lectura, el profeta habla con mucha claridad
y nos advierte de que el dinero nos puede hacer crueles,
opresores y tramposos. Amós nos asegura que Dios
toma postura por los indefensos y los pobres, y tendrá
en cuenta estas injusticias.

Jesús, en el Evangelio, no alaba las injusticias del
administrador que hizo trampas para «salvarse de sus
fechorías», sino que destaca su inteligencia para saber
asegurarse el futuro. El Señor aprovecha este ejemplo
para pedir a sus seguidores que no sean infieles o
tramposos, sino inteligentes y avispados. El profeta
Amós se indignaba por la falta de justicia y caridad
para con los más débiles. En esta semana Jesús no dice
nada sobre el uso que hay que hacer con el dinero,
vamos, no es muy explícito sobre la caridad con los
demás, sin embargo, el próximo domingo sí que
aparecerá claramente en sus enseñanzas.

No debemos olvidar que somos «administradores»,
más que dueños absolutos, y que corremos

el peligro de dejarnos seducir por el
dinero y utilizarlo de un modo poco
inteligente. La Palabra del Señor nos
recuerda algo que ya conocemos, que
es harto sabido, pero nos cuesta tanto

llevarlo a la práctica que es
necesario ir recordándolo
cada instante, porque el
dinero tiene una parti-
cular fascinación y «se
nos pega fácilmente a

los dedos».

Hoy sí  que será
necesario escuchar
l a  l l a m a d a  d e

atención que nos hace el Señor: vivir la caridad como
estilo de vida, dar limosna, ganarse el cielo por la
caridad; salir al encuentro de los necesitados y
reconocer que nuestra vida está en las manos de Dios,
que nuestro mayor tesoro es la fe y la confianza en el
que todo puede, porque donde está nuestro tesoro, allí
estará también nuestro corazón. El buen uso de los
bienes nos puede ir abriendo las puertas del cielo ya
en la tierra.

Lo que pide el Señor es que sepamos ser buenos
administradores, con inteligencia y sencillez, sabiendo
distinguir cuál es el verdadero negocio, lo esencial que
merece poner en juego todo nuestro ser, de lo que no
tiene valor y se corroe, como es el dinero. Lo esencial,
el gran negocio es la salvación final, la vida eterna. Por
eso, no perdamos el tiempo y miremos al cielo, donde
está Dios, sin dejar de atender a los hermanos más
necesitados. Jesús nos pide que no antepongamos
nada al amor de Dios.

¡Feliz domingo!

Escrito de Mons. Lorca Planes para el domingo
XXV de Tiempo Ordinario

No anteponer nada al amor de Dios



(…) Nos lo narra la Palabra de Dios que hemos escuchado,
contrastando, por un lado, las serpientes que muerden y,
por el otro, la serpiente que salva. Detengámonos en estas
dos imágenes.

En primer lugar, las serpientes que muerden. Estas atacan
al pueblo, caído por enésima vez en el pecado de la
murmuración. Murmurar contra Dios significa no solo
hablar mal y quejarse de Él; quiere decir, más
profundamente, que el corazón de los israelitas ya no
confía en Él, en su promesa. De hecho, el pueblo de Dios
está caminando en el desierto hacia la tierra prometida
y se encuentra abrumado por el cansancio, no soporta el
viaje (cf. Nm 21,4). De manera que se desanima, pierde
la esperanza, y llega un momento en que parece que se
ha olvidado de la promesa del Señor. Esa gente no tiene
ya la fuerza para creer que es Él quien guía su camino
hacia una tierra rica y fecunda.

No es casual que, agotándose la confianza en Dios, el
pueblo sea mordido por las serpientes que matan. Estas
hacen recordar la primera serpiente de la que habla la
Biblia en el libro del Génesis, el tentador que envenena el
corazón del hombre para hacerlo dudar de Dios. De ese
modo el diablo, precisamente bajo la forma de serpiente,
cautiva a Adán y Eva, engendra en ellos desconfianza
convenciéndoles de que Dios no es bueno, más aún, de
que Él envidia su libertad y su felicidad. Y ahora, en el
desierto, vuelven las serpientes, unas «serpientes
abrasadoras» (v. 6); es decir, vuelve el pecado de los
orígenes: los israelitas dudan de Dios, no se fían de Él,
murmuran, se rebelan contra Aquél que les dio la vida y
de ese modo van al encuentro de la muerte. ¡Hasta ahí
lleva la desconfianza del corazón!

Queridos hermanos y hermanas, esta primera parte de
la narración nos llama a mirar con detenimiento los
momentos de nuestra historia personal y comunitaria en
los que ha decaído la confianza, en el Señor y entre
nosotros. Cuántas veces, desalentados e intolerantes, nos

hemos marchitado en nuestros desiertos, perdiendo de
vista la meta del camino. (…) Son los momentos de
cansancio y de prueba, en los que ya no tenemos fuerzas
para levantar la mirada hacia Dios; son las situaciones
de la vida personal, eclesial y social en las que nos muerde
la serpiente de la desconfianza, que inyecta en nosotros
los venenos de la desilusión y del desaliento, del pesimismo
y de la resignación, encerrándonos en nuestro «yo»,
apagando nuestro entusiasmo.

(…) Llegamos así a la segunda imagen: la serpiente que
salva. Mientras el pueblo muere a causa de las serpientes
abrasadoras, Dios escucha la oración de intercesión de
Moisés y le dice: «Fabrica una serpiente abrasadora y
colócala sobre una asta. Y todo el que haya sido mordido,
al mirarla, quedará curado» (Nm 21,8). De hecho, «cuando
alguien era mordido por una serpiente, miraba hacia la
serpiente de bronce y quedaba curado» (v. 9). (…) Tanto
entonces como ahora, en la gran batalla espiritual que
habita la historia hasta el final, Dios no destruye las
bajezas que el hombre sigue libremente; las serpientes
venenosas no desaparecen, todavía están ahí, al acecho,
siempre pueden morder. Entonces, ¿qué ha cambiado?
¿Qué hace Dios?

Jesús lo explica en el Evangelio: «De la misma manera
que Moisés levantó en alto la serpiente en el desierto,
también es necesario que el Hijo del hombre sea levantado
en alto, para que todos los que creen en él tengan vida
eterna» (Jn 3,14-15). Este es el cambio radical, ha llegado
a nosotros la serpiente que salva: Jesús, que, elevado
sobre el mástil de la cruz, no permite que las serpientes
venenosas que nos acechan nos conduzcan a la muerte
(…).

Este es el camino de nuestra salvación, de nuestro
renacimiento y resurrección: mirar a Jesús crucificado.
Desde esa altura podemos ver nuestra vida y la historia
de nuestros pueblos de un modo nuevo. Porque desde la
cruz de Cristo aprendemos el amor, no el odio;
aprendemos la compasión, no la indiferencia;
aprendemos el perdón, no la venganza. Los brazos
extendidos de Jesús son el tierno abrazo con el que Dios
quiere acogernos. Y nos muestran la fraternidad que
estamos llamados a vivir entre nosotros y con todos. (…)
El camino de Jesús, el camino de la salvación, es otro: es
el camino del amor humilde, gratuito y universal (…).

Francisco: «Si tenemos la mirada puesta en
Jesús, las mordeduras del mal no pueden ya
dominarnos»

Del 13 al 15, el Papa ha visitado Kazajistán, allí celebró la fiesta de la Exaltacion
de la Santa Cruz. Recuperamos la homilía de la Misa de ese día.

La apertura, la alegría y el intercambio son los
signos de la Iglesia de los orígenes, y son tam­
bién los signos de la Iglesia del futuro.
#ViajeApostólico



«El que es fiel en lo
poco, también en lo

mucho es fiel»

Evangelio según san Lucas (16, 1-13)

Decía también a sus discípulos: «Un hombre rico tenía un administrador, a
quien acusaron ante él de derrochar sus bienes. Entonces lo llamó y le dijo:
"¿Qué es eso que estoy oyendo de ti? Dame cuenta de tu administración,
porque en adelante no podrás seguir administrando". El administrador se
puso a decir para sí: "¿Qué voy a hacer, pues mi señor me quita la
administración? Para cavar no tengo fuerzas; mendigar me da vergüenza.
Ya sé lo que voy a hacer para que, cuando me echen de la administración,
encuentre quien me reciba en su casa". Fue llamando uno a uno a los deudores
de su amo y dijo al primero: "¿Cuánto debes a mi amo?". Este respondió: "Cien
barriles de aceite". Él le dijo: "Toma tu recibo; aprisa, siéntate y escribe cin­
cuenta". Luego dijo a otro: "Y tú, ¿cuánto debes?". Él dijo: "Cien fanegas de
trigo". Le dice: "Toma tu recibo y escribe ochenta". Y el amo alabó al adminis­
trador injusto, porque había actuado con astucia.

Ciertamente, los hijos de este mundo son más astutos con su propia gente
que los hijos de la luz. Y yo os digo: Ganaos amigos con el dinero de iniquidad,
para que, cuando os falte, os reciban en las moradas eternas. El que es fiel en
lo poco, también en lo mucho es fiel; el que es injusto en lo poco, también en
lo mucho es injusto. Si, pues, no fuisteis fieles en la riqueza injusta, ¿quién os
confiará la verdadera? Si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿lo vuestro, quién os lo
dará? Ningún siervo puede servir a dos señores, porque, o bien aborrecerá a
uno y amará al otro, o bien se dedicará al primero y no hará caso del segundo.
No podéis servir a Dios y al dinero».

EVANGELIO: XXV de Tiempo Ordinario

PRIMERA LECTURA

Amós 8, 4-7

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 112, 1-2. 4-6. 7-8.

     SEGUNDA LECTURA

1 Timoteo 2, 1-8

EVANGELIO

Lucas 16, 1-13

DIBUJO: Mons. Lorca Planes

El Evangelio nos presenta la figura del administrador infiel que
robaba a su amo. Conviene que tengamos varios aspectos en
cuenta. En primer lugar, los bienes materiales son realidades
buenas porque han salido de la mano de Dios, pero que no po­
demos adorar, las riquezas son para servir a Dios y a nuestros
hermanos, no para destronar a Dios de nuestro corazón y de
nuestras obras.

En segundo lugar, no somos los amos ni los dueños de esos bienes,
de esos dones, sino simples administradores, por lo que tenemos
que cuidar y multiplicar aquello que se nos ha encomendado.

Compartamos nuestros bienes, compartamos nuestros talentos
con todos, como buenos administradores. ¡Feliz domingo!

Pedro López Baeza, delegado de Pastoral Juvenil



Desiderio desideravi

Retomamos este año nuestra sección de liturgia que dedicaremos, durante gran parte
del curso, a la «Carta Apostólica Desiderio desideravi sobre la formación litúrgica del
Pueblo de Dios».

Es posible, querido lector, que estas palabras en latín te
suenen de algo. En efecto, son el título de una Carta
Apostólica que el Papa Francisco ha dirigido
recientemente -fue publicada el pasado 29 de junio- a
los obispos, presbíteros y diáconos, a las personas
consagradas y a todos los fieles laicos, que comienza
con esas palabras, tomadas de una frase de Cristo en la
Última Cena en el evangelio de Lucas: «Ardientemente
he deseado comer esta Pascua con vosotros, antes de
padecer» (22, 15).

He querido titular así el primer artículo de este curso en
la querida revista digital Nuestra Iglesia para hacer un
pequeño guiño. En efecto, el curso pasado, por la
acumulación de ocupaciones, encargos y trabajos,
especialmente los relacionados con la dirección del
secretariado de la Comisión Episcopal para la Liturgia
de la Conferencia Episcopal Española en Madrid, tuve
que dejar de lado algunas actividades. Me dolió decirle
a nuestra delegada de Medios de Comunicación Social,
María de León, que no podía seguir, y que al menos
necesitaba un «año sabático» en lo que a mi colaboración
con la revista se refería.

Ha pasado ya ese año y María, inasequible al desaliento,
me llamó para ver si iba a volver a colaborar. Me dijo -y
realmente quiero creer que es así- que esta sección era
muy valorada, y que si yo no podía una solución era
recuperar artículos antiguos. Creo que eso no sería muy
honesto por mi parte, de modo que le dije que sí, que
volveríamos a publicar en esta modesta sección de
liturgia. Lo cierto y verdad es que -y aquí viene el guiño
del título-, yo también había deseado ardientemente
retomar esta sección que se ha venido publicando
ininterrumpidamente durante nada menos que seis
cursos, si no me falla la memoria.

Me puse a pensar qué hacer este año y rápidamente me
vino a la mente una idea. El Santo Padre ha publicado
esta carta apostólica que trata precisamente sobre la
formación l itúrgica. Precisamente una de las
preocupaciones constantes que tenemos quienes nos

ocupamos y preocupamos de la pastoral litúrgica es el
tema de la formación, especialmente de los fieles. Podría
parecer que no es un tema acuciante, pero cuando se
lee en profundidad el documento se puede ver que el
Papa está muy preocupado por la formación litúrgica de
pastores y fieles, porque la liturgia, como tantas veces
hemos dicho en estas páginas, es central en la vida de
la Iglesia. El Papa nos invita a redescubrir la verdad y la
belleza de la liturgia, a formarnos para vivirla y a vivirla
para dejar que la misma liturgia nos forme. ¡Qué desafío
tan grande!

Las reflexiones del Papa Francisco, sin ser exhaustivas,
como él mismo reconoce al comienzo de la carta, son
importantes y sugerentes. No es un documento para
comprarlo o descargarlo de internet y abandonarlo en
una carpeta o en un estante.

Por eso, querido lector, te propongo una cosa: ir leyendo
juntos este documento a lo largo del curso que ahora
comienza. Cada semana leeremos y comentaremos uno
o dos números. Saldrán referencias a muchos temas, e
intentaré siempre que haya una aplicación práctica,
algún ejemplo concreto que nos ayude en ese camino
y tarea siempre actual que es el de la formación litúrgica,
que compete no solo a quien preside la celebración o a
los ministros que en ella intervienen, sino a todos los
fieles que participan, para que lo hagan activamente y
se encuentren con Cristo, presente a través de los signos,
gestos y palabras de la celebración. El Papa quiere -lo
dice en la carta, como veremos en su momento- que
recuperemos la capacidad de vivir plenamente la acción
litúrgica. Señala dificultades, apunta soluciones… Es un
documento que merece mucho la pena.

¿Te animas a vivir este itinerario durante el curso? Pues
te espero la semana que viene para comentar el primer
número de Desiderio desideravi.

Un saludo a todos en Cristo, el Señor.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Me presento, soy Natalia, y pertenezco a la fraternidad
de las Hermanas Pobres de Santa Clara, en Algezares. Si
hoy estoy aquí, es por gracia del Padre. Mis planes de
vida eran otros, pero ya se sabe: «Cuanto dista el cielo
de la tierra, así distan mis caminos de los vuestros y mis
planes de vuestros planes», y doy gracias por ello.

Nací en una familia cristiana y numerosa, siendo la
segunda de siete hermanos. Siempre he estado rodeada
de niños y cuidarlos me ha entusiasmado desde que era
pequeña. Por eso estudié Educación Infantil y siempre
he querido formar una familia. En lo profesional nunca
me ha faltado trabajo, pronto me interesé por la
educación libre, crianza respetuosa… y formé parte de
proyectos nuevos relacionados con ello. Alcancé recono­
cimiento por mi trabajo, me independicé, y logré, prác­
ticamente, todas las aspiraciones que me había propues­
to. Tenía amigos, dinero, libertad para entrar y salir,
viajar y hacer cualquier cosa que me planteara, y en el
fondo de todo ello, no encontraba la felicidad. «¿La vida
es esto?», me preguntaba. «¿Esto es a lo máximo a lo
que aspiro: tener casa, hijos, dinero, vacaciones, amigos,
experiencias? ¿Tener, tener, tener…?».

¡Yo no quería tener! Intuía que la vida era otra cosa. No
quería conformarme con eso. Yo quería vivir sin poseer,
amar sin poseer, en ello había experimentado la verda-
dera libertad, la verdadera felicidad. Hasta ahora, la vida
consagrada no había tenido cabida en mí, no quería ni
planteármelo. Tenía miedo. Yo quería donarme, sí, pero
también cumplir mi proyecto.

Conocía a las hermanas desde hacía años, pero hacía
tiempo que no iba a visitarlas; y un día, paseando con
una amiga por la Fuensanta le señalé el convento y me
dijo que pasáramos a saludarlas, desde entonces cada
vez que subía al convento, bajaba feliz.

Fui a un encuentro de chicas un fin de semana, que
organizaron las hermanas y me quedé con ganas de
más, entonces volví un finde, sola, a la hospedería; y yo,
que hasta ese momento tenía miedo de que me cam-

biaran los planes, tuve tanta paz que dije: «¿Qué es lo
peor que me puede pasar, que sea feliz?». Entonces pedí
hacer la experiencia, esta vez, viviendo dentro de la casa,
con ellas. Ahí encontré una comunidad de hermanas
felices dándose. Un lugar en el que me sentía yo misma,
amada, auténtica, sin necesidad de llevar máscaras ni
aparentar. Una forma de vida en la que viviendo «sin
propio» se experimentaba la libertad. Y, sobre todo,
encontré el amor de Dios. Un amor tan grande, que todo
en comparación me sabía a poco, que mi proyecto de
vida me parecía banal. Que renunciar a lo que tenía era
nada, a su lado; que lo que aquí encontraba era más.

Aquí he hallado todo lo que andaba buscando por otros
lados, la felicidad. Aquí tengo la certeza, la paz de saber
que estoy en el sitio que tengo que estar. Tengo los sín­
tomas: la felicidad. Es como la pieza del puzle que inten­
tas encajar aquí o allá con esmero, e incluso a la fuerza,
y cuando encuentra su lugar, encaja sin esfuerzo.

Tengo mucho que aprender, esto es solo el comienzo,
pero ya he emprendido mi camino, como dice santa
Clara: «Con andar apresurado, con paso ligero, sin que
tropiecen tus pies, ni se te pegue el polvo del camino,
recorre segura y gozosa la senda de la felicidad».

Os deseo a vosotros lo mismo. Natalia.

«Encontré el amor de Dios. Un amor tan grande, que todo en
comparación me sabía a poco»

Natalia Guardiola Muñoz, murciana de 29 años, ingresó el pasado 10 de septiembre
en el convento de Santa Verónica de las Hermanas Pobres de Santa Clara de Algezares.
Hoy comparte su testimonio vocacional con los lectores de Nuestra Iglesia.

Natalia junto a sus padres y su nueva comunidad



«Sentí que el Señor me decía: "Te quiero para que te entregues por mí"»

La fe le llegó a Francisco a través de su abuela paterna.
Junto a ella, su madre y su hermana entró a formar
parte del movimiento de los Focolares. Una vida fami-
liar siempre muy vinculada a la Iglesia participando
en distintas realidades de su parroquia en Archena.
De su infancia guarda muy buenos recuerdos, entre
ellos su experiencia como monaguillo casi 13 años. «Y
así fue discurriendo en mi vida el amor de Dios», recuer-
da Francisco, sobre cómo fue descubriendo su vocación
con el acompañamiento de tres sacerdotes. Durante
ese tiempo, uno de los sacerdotes se acercó en varias
ocasiones a su casa para invitarle a participar en los
encuentros y convivencias que organizaba el seminario.
Tenía claro que el Señor le llamaba al sacerdocio, pero,
«por circunstancias familiares» retrasó su entrada al
seminario. A pesar de todo, la Iglesia seguía siendo
para él un lugar de encuentro con Dios y su refugio.
Con el ejemplo de vida de los sacerdotes se enamoraba
cada día más del Señor.

Tras la adolescencia siguió vinculado a la Semana Santa
de su pueblo perteneciendo a dos cofradías y «viviendo
con intensidad la Cuaresma, el Triduo Pascual y cele-
brando la Resurrección» pero, con la vorágine del día
a día, cada vez frecuentaba menos la parroquia y se
alejó de Jesucristo.

Empresario en el sector del mueble y la decoración,
con una vida plena en la que aparentemente lo tenía
todo, se dio cuenta de que le faltaba algo: «Y ese algo
que faltaba era Cristo, que lo había perdido con el paso
de los años». Francisco pudo «recuperar al Señor» al
oír hablar del movimiento de Cursillos de Cristiandad.
«Me despertó ver la alegría inmensa de mucha gente
que se había convertido al tener ese encuentro, per­
sonas de mi parroquia que yo conocía y veía en ellas
la felicidad con la que salían», recuerda sobre el mo­
mento en el que se planteó que quizás él también
necesitaba volver a encontrar el amor del Dios. Deci-
dido, fue a hablar con el responsable del movimiento
en Archena para participar en el siguiente cursillo.

«Fue un encuentro tremendo con Jesucristo, un derra­
mar lágrimas y preguntarme qué había hecho hasta
ahora con mi vida; a partir de aquí me surgieron cosas
muy llamativas», explica Francisco. Le ofrecieron formar
parte del movimiento en la escuela de Murcia y más
tarde en el secretariado. También le surgió la opor­
tunidad de trabajar para Cáritas, llegando a tener un
cargo de responsabilidad. Ante todo lo que se le plan-
teaba laboralmente, él siempre formulaba la misma

pregunta: «Señor, ¿qué es lo que quieres de mí?».
Francisco dejó todo lo relacionado con el trabajo an­
terior de los muebles y se dedicó en exclusiva a esta
nueva misión.

En verano, desde hace unos años, Francisco suele hacer
un retiro espiritual en el monasterio de San Isidro de
Dueñas (Palencia). Una mañana, temprano, en la Eu­
caristía, mientras iba en la fila para comulgar comenzó
a derramar lágrimas: «Sentí la llamada fuerte, en la que
el Señor me decía: "Te quiero para que te entregues
por mí, para partirte y repartirte, entregarte al mundo"».
A pesar de la intensidad de esa apelación, dispuso
llevar esa decisión a la oración y siguió trabajando
junto a los pobres, descubriendo «el rostro misericor­
dioso de Dios». Años más tarde su párroco le acompañó
al seminario para hablar con el rector. Explica Francisco
que todo se fue paso a paso, con el respeto y el tiempo
suficiente para tomar una decisión de tal envergadura.

Su etapa en el seminario ha sido «un encanto», desta­
cando el estilo de vida reglada. Reconoce haber dis­
frutado su periodo como diácono sirviendo en la parro-
quia de Nuestra Señora del Rosario de Bullas, «un
pueblo de fe y muy mariano; una comunidad viva con
la que compartir».

A lo largo de su vida, se ha dado cuenta de que lo
único que le ha pedido el Señor es lo que dice el lema
que ha escogido para su ordenación sacerdotal:
«Permanecer en mi amor» (Jn 15,9). Francisco Saorín
Guillamón recibirá el sacramento del Orden Sacerdotal
este próximo domingo, 18 de septiembre, a las 20:00
horas, en la iglesia parroquial de San Juan Bautista de
Archena.



Antonio ya es sacerdote Eduardo se incorpora al
presbiterio diocesano

La comunidad parro-
quial de Nuestra
Señora de Cortes de
Nonduermas vivió el
sábado un día inol-
vidable, uno de sus
hijos se ordenaba
sacerdote. A las 11:00
horas comenzó la
celebración de la
Eucaristía y ni el sol ni el calor consiguieron ahuyentar
a quienes querían acompañar a Eduardo Pérez Orenes
en un día tan importante.

Presidió la celebración el obispo de Cartagena quien
animó a Eduardo a cultivar su vida interior a través de
la oración, la Eucaristía y la misión. Mons. Lorca le
recordó que, a pesar de las dificultades que puedan
surgir durante su ministerio, nunca estará solo, la Iglesia
es su familia; por eso le animó a buscar colaboradores
«que se abran a la comunión y corresponsabilidad
eclesial». El obispo le invitó a hacer vida la Palabra de
Dios que es siempre actual; a vivir en esperanza y en
íntima relación con Jesús; haciendo el bien y caminando
junto a la comunidad que le sea encomendada; siendo
la voz de Cristo, «voz y eco de quien es la Palabra»; no
buscando el propio interés, sino poniendo siempre a
Cristo en el centro; entregando la vida por el Evangelio:
«Como sacerdote, para ser siervo y voz de Cristo, debes
vivir en autodonación, en desprendimiento personal,
en itinerario pascual, en gratuidad, en alegría y en
entrega constante». El prelado insistió en que el sacer­
dote ha de estar siempre cercano a los fieles, solucio­
nando los problemas que se presenten, entendiendo
que el ministerio sacerdotal se basa en «la comunión
y la unidad, abrir los brazos y el corazón siempre, abrir
las puertas de la esperanza».

En el momento de la acción de gracias, Eduardo tuvo
unas palabras improvisadas de gratitud hacia Dios por
el regalo de la fe y la vocación que había recibido; hacia
el obispo por la acogida y la confianza; tuvo también
palabras de cariño para los rectores, formadores y semi-
naristas con los que ha convivido durante tu etapa de
formación, y para sus compañeros de curso. También
fue emotivo el agradecimiento a su familia por el apoyo
incondicional, incluso en momentos y circunstancias
que no comprendían.

Eduardo inicia su ministerio sacerdotal como vicario
parroquial en El Salvador de Caravaca de la Cruz, parro-
quia en la que ha servido durante su diaconado.

«No podemos hacer otra
cosa sino cantar y bendecir
a Nuestro Señor por lo bien
que hace todas las cosas,
porque, como canta la
Santísima Virgen María en el
Magníficat, se ha fijado en la
humildad de su siervo y
porque su misericordia llega
a sus fieles de generación en
generación…». Así iniciaba
el obispo su homilía, en la
ordenación sacerdotal de
Antonio Sánchez Franco.

La parroquia de Nuestra Señora de las Lágrimas de la
pedanía murciana de Llano de Brujas se quedaba
pequeña el domingo para albergar a cuantos quisieron
participar en la celebración. El obispo invitó al ordenan­
do a seguir el ejemplo de María, para dejarse hacer por
Dios: «Con tu ordenación sacerdotal, querido Antonio,
te conviertes en vehículo de la acción divina, vas a
recibir una potestad que de por sí trasciende tus posibili-
dades humanas y que solo puede venir de Dios». El
obispo insistió en que el ministerio sacerdotal es de
servicio a Dios y a la Iglesia, porque «el don del sacer­
docio recibido está destinado a la Iglesia, a la comu­
nidad, a los hermanos; está destinado al mundo»; por
eso ha de centrarse «en la caridad y en la misericordia»,
sin separar «las dos caras de un único amor: amor a
Dios y a los hombres, porque es lo mismo».

Antes de finalizar, Antonio se dirigió a los presentes en
una emotiva acción de gracias: «Llego a este momento
de mi vida realmente agradecido, siento que no merez­
co nada de lo que me está pasando. Estoy alegre en el
Señor y le doy gracias por llamarme a servirle en la
Iglesia, en su Iglesia, y confirmarme en la llamada, por
su paciencia conmigo para animarme, por ayudarme
a sostener mi sí hasta hoy». Agradeció al obispo su
acogida, confianza y preocupación; el ejemplo de los
sacerdotes que le han acompañado; la cercanía y frater­
nidad de sus compañeros de curso y otros seminaristas;
la presencia constante y fortaleza de su familia; y el
cariño de su comunidad parroquial y de todas las per­
sonas que han estado junto a él en el tiempo de
formación en el seminario y durante su diaconado.

Antonio inicia su ministerio sacerdotal en la parroquia
de Nuestra Señora de la Asunción de Molina de Segura,
junto al párroco y la comunidad parroquial a los que
ha servido como diácono, esperando ser un sacerdote
«fecundo, despojado y libre».



El obispo se reúne con los
sacerdotes y los laicos para
empezar el curso

La Virgen de la Fuensanta
regresa a su santuario

Tras finalizar las celebraciones con motivo de su solem­
nidad, la Virgen de la Fuensanta abandonaba el pasado
martes la catedral para regresar en romería a su santua-
rio en Algezares.

A las 7:00 horas comenzaba la Eucaristía, presidida por
el obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes,
que destacaba en su homilía la emoción que se podía
ver en los rostros de todos los presentes y también de
los que, en estos días durante los que la imagen de la
Virgen había permanecido en la catedral, han venido
a visitar a la Madre.

«Cuántas oraciones y súplicas han ido al cielo a través
de la Virgen María», dijo el prelado recordando un
fragmento del himno de la Fuensanta en el que se
remarca que oración que sube al cielo pasa por su
camarín. Mons. Lorca Planes aprovechó el momento
para encomendar ante la Santísima Virgen María a todos
los romeros, con un especial recuerdo para aquellos
que por edad o enfermedad no han podido acudir.

La imagen de la Virgen de la Fuensanta fue portada en
romería hacia su santuario en Algezares envuelta de
vivas, gritos de «¡guapa!» y cantos de alabanza. A su
salida de la catedral la esperaban miles de romeros.
«Después de tanto tiempo no me puedo creer que
estemos aquí, me emociono muchísimo» o «esta
devoción la llevamos en la sangre», reconocían los
peregrinos en la plaza, mientras se les escapaban las
lágrimas. Instantes que nadie quería dejar de fotografiar
para guardar en el recuerdo cuando la Morenica cruzaba
el puente de los Peligros y se dirigía hacia la iglesia de
Nuestra Señora del Carmen. Allí fue despedida con un
baño de pétalos de flor y un castillo de fuegos artificiales,
poniendo rumbo hacia el monte.

Como cada año, al inicio de un nuevo curso, el obispo
de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes, se reúne
con los sacerdotes de las ocho vicarías de la Diócesis
de Cartagena para presentarles su carta pastoral y
conocer sus inquietudes.

Antes de que se inicien las reuniones con los sacerdotes,
el obispo se encontrará con los laicos, convocados el
22 de septiembre, a las 20:00 horas, en la parroquia de
San Pablo de Murcia. A esta reunión están invitados
todos los laicos, especialmente aquellos que tienen
responsabilidades pastorales en su comunidad parro­
quial o en los diferentes arciprestazgos y vicarías; así
como en los movimientos y asociaciones laicales.

El 26 de septiembre se iniciarán las reuniones con los
sacerdotes. Ese día será la de la Vicaría de Murcia, en el
salón de actos del Instituto Teológico de Murcia. Los
sacerdotes de la zona de Lorca están convocados el 29
de septiembre, en el monasterio de las clarisas de Lorca.
El 30 de septiembre será la reunión del obispo con los
presbíteros de las zonas Suburbana I y Suburbana II,
en la casa de ejercicios Sagrado Corazón de Guadalupe.
Los sacerdotes de las zonas pastorales de Cartagena y
Campo de Cartagena-Mar Menor se encontrarán el 3
de octubre en la casa Jesús Redentor de Santiago de
la Ribera. Por último, tendrá lugar la reunión del obispo
con los sacerdotes de las vicarías de Caravaca-Mula y
Cieza-Yecla en el Santuario de Nuestra Señora de la
Esperanza de Calasparra, el día 6 de octubre.



Concierto solidario de la Orquesta Sinfónica

El Colegio Oficial de Economistas de
la Región de Murcia mantiene una
colaboración estable con Cáritas
Diócesis de Cartagena, apoyando
económicamente proyectos sociales
y difundiendo materiales  de
sensibilización entre sus profesionales
y colaboradores durante todo el año.

En esta ocasión, y coincidiendo con
la celebración de su 100 aniversario, el Colegio Oficial de Economistas ha
promovido el concierto solidario Sinfonía del Nuevo Mundo, de la Orquesta
Sinfónica de la Región de Murcia, que se celebrará el jueves 29 de septiem-
bre, a las 20:30 horas, en el Auditorio y Centro de Congresos Víctor Villegas.

Las entradas pueden adquirirse en la web y las taquillas del Víctor Villegas;
en esta última opción en horario de 9:00 a 14:00 horas, de lunes a viernes.

Las entidades solidarias con Cáritas, como el Colegio de Economistas,
movilizan a sus contactos y ayudan a que más personas conozcan y
valoren la labor que Cáritas lleva a cabo, compartiendo información sobre
las actividades y campañas que se realizan para el desarrollo social en la
Región de Murcia.

Abre una nueva
Cáritas parroquial

en Lorca

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Voluntariado desde las universidades

Con el inicio del curso académico en las universidades, Cáritas
acerca al alumnado los diferentes retos sociales y cómo los
acompaña como Iglesia comprometida.

Cáritas mantiene acuerdos de colaboración con la Universidad
Católica San Antonio de Murcia, la Universidad de Murcia y la
Universidad Politécnica de Cartagena en materia de voluntariado,
permitiendo a los jóvenes implicarse en proyectos de educación,
infancia, vivienda, logística, etc. El voluntariado permite a los estu­
diantes desarrollar competencias que configurarán su desarrollo
personal. Más información en teléfono 968 211 186.

Durante la solemnidad de la
Virgen de las Huertas, el pasado
8 de septiembre, el obispo de
Cartagena, Mons. José Manuel
Lorca, bendijo el local de la
recientemente constituida
Cáritas parroquial Nuestra
Señora la Real Virgen de las
Huertas en el municipio de
Lorca, con la presencia del
vicario de la zona pastoral, Fran-
cisco Fructuoso; el párroco,
Miguel Ángel Alarcón; repre-
sentantes de Cáritas territorial
de Lorca y Cáritas Diócesis de
Cartagena; y miembros de la
comunidad parroquial.

Las instalaciones están integra-
das en el complejo del santua-
rio y están equipadas para
albergar el proyecto de acogida
y acompañamiento q ue
desarrollará el equipo mixto de
voluntarios y trabajadores de
Cáritas, para atender las
necesidades sociales de los
vecinos más vulnerables.

El delegado episcopal de
Cáritas  Diocesana,  Jul io
Romero, acompañó al recién
creado equipo y se mostró
esperanzado por el fuerte
compromiso que adquirían los
voluntarios de Cáritas en plena
crisis económica y social.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles
el d

Echad las redes. Teología para
principiantes (Andres Eduardo García Infante)

Una nueva obra de este joven laico y teólogo
malagueño que nos introduce, a partir de sus
reflexiones teológicas, en Twitter, para dar
respuesta a cuestiones teológicas que nos
podemos hacer en lo cotidiano. No nos
encontramos con un tratado sistemático, sino
con una obra que nos da respuestas ágiles
a preguntas que en nuestros grupos eclesiales
nos solemos hacer y muchas veces no es fácil
una respuesta directa.

En definitiva, un libro muy recomendable
que desde una teología seria pero clara nos facilita nuestro camino
evangelizador y nos abre al mundo de las redes sociales para que
el Evangelio salga a la calle y seamos pescados que buscan las
redes para quedar enganchados en la Verdad.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm, www.librosquelugares.com

Decoración
arquitectónica

Tarjeta con rocalla,
s. XVIII,
Interior de la Torre de la Catedral
de Murcia.

Son muchas las razones para
visitar la Torre de la Catedral de
Murcia, una de ellas es descubrir
su interior, poder conocer los
numerosos detalles esculpidos
en piedra que la decoran.

Fundamentalmente motivos
renacentistas y barrocos,
periodos ar tíst icos de la
construcción, se disponen en las
esquinas de las rampas de
subida, sobre los accesos y
puertas o en el interior de las
diversas salas.

Llegando ya a la salida al balcón
de los conjuros, esta tarjeta o
cartela dieciochena muestra la
típica decoración de moldura
envuelta en rocallas de gusto
rococó.

Francisco José Alegría
Delegado de Patrimonio

La gruta de Lourdes es tocada por de­
cenas de millones de personas que han
dejado impregnada la huella de sus
sueños, de sus esperanzas y de sus penas.
A Lourdes llegan los frágiles, los pobres.
Este templo es un refugio para los pere­
grinos que se desnudan, en el sentido
literal de la palabra, cuando se meten en
las piscinas cuyas aguas son consideradas
por muchos de ellos como milagrosas.
Los directores han ido más allá de la fe,
han filmado Lourdes como un lugar de
interés antropológico en el que aconte­
cen historias conmovedoras y, por qué
no, llenas de fe.

Lourdes se estrena este viernes 16 de septiembre en cines de toda España,
en la Región de Murcia se podrá ver en Centrofama de Murcia y en
Mandarache de Cartagena.

Lourdes (T. Demaizière y A. Teurlai, 2019)



19Lunes
de septiembre 2022 22Jueves

de septiembre 2022

CONSAGRACIÓN DEL
TEMPLO DE SAN JUAN

Lugar: Yecla.

Hora: 20:00

ORDENACIÓN
SACERDOTAL DE
FRANCISCO SAORÍN
GUILLAMÓN

Lugar: Parroquia San Juan
Bautista, Archena

Hora: 20:00

APERTURA DEL CURSO
EN EL INSTITUTO
TEOLÓGICO SAN
FULGENCIO, Misa y acto
académico

Hora: 10:00

CONFIRMACIONES,
preside el obispo de
Cartagena

Lugar: San Francisco de Asís,
Caravaca de la Cruz.

Hora: 20:00

18Domingo
de septiembre 2022

23

17Sábado
de septiembre 2022

Viernes
de septiembre 2022

ENCUENTRO DEL OBISPO
CON LOS LAICOS PARA
PRESENTAR EL CURSO

Lugar: Parroquia San Pablo,
Murcia.

Hora: 20:00

16Viernes
de septiembre 2022

INAUGURACIÓN DE LA
ERMITA DE SAN ROQUE
(tras la reforma)

Lugar: Algezares (Murcia).

Hora: 20:00

EVENTOS FUTUROS

24 de SEPTIEMBRE: Ordenación de Brian Palao Abellán, a las 11:00 horas, en la
parroquia del Niño Jesús de Yecla.

25 de SEPTIEMBRE: Ordenación de Vladimir Revutskyy, a las 20:00 horas, en la
parroquia de Santiago el Mayor de Murcia.

26 de SEPTIEMBRE: Reunión del obispo con los sacerdotes de la Vicaría de Murcia,
a las 11:00 horas, en el CETEP.


